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ARTURO ARDAO

LA IDEA DE
TIEMPO EN RODO

o • • 10 miJmo en lo que e. aplicable a 1. conciencia d. 1& humanidad que ..
10 que se refiere a la del individuo: no hay término final en el descubrimiento
el. 10 verdadero.. no hay revelación una, cerrada y absoluta: sino cadena d.
revelaciones. revelación por boca del Tiempo. dilatación constante y progresiva
del alma. según sus merecimientos T sus briol. en el 18DO de lb i.Jin1ta yerdad.
Motivos de Proleo, CXXVIlI.

l A inmediata dedicación de l"'é Calls al es·
tudio sistemático, a la vez Que critico, del
pensamiento hispanoamericano. tan pronto

se ..dicó en México en 1939, al téImino de la
guerra civil española, fue de verdaderas conse­
cuencias para ese pensamiento. Lo fue en un do·
ble sentido: en el de su historia. de cuya in­
vestigación en todo el continente se iba a COll­

.,'ertir el maestro español en uno de los grandes
animadores; y en el de su valoración, por <'1
nuevo enfoque que vino a hacer de sus ten
dencias, figuras y obras mayores. De esa COVUIt­

tura parte lo que cabe considerar una reVi5iótl
del significado filosófico de Rodó y sus Moti­
vos de Proteo. Se refleja ya en algunos pasaje,
de la ~racterización de conjunto que rlel
pensamiento hispanoamericano hizo Caos ell
1942-43, en diversas entregas de Cuadernos
Americanos, trabajo que pasó a encabezar su
voluminoso Pensamiento de lengua española,
de 1945. De este mismo año es su Antolvula
del pensamiento de lenglUl española en Ola
edad contemparánea, en cuya Introducción
juzga al citado libro de Rodó, "una de 1..
obras maestras del pensamiento de lenrua es­
pañola en todos los lugares y tiempos". Del
pensamiento~ prescindencia hecha ahí del a~

pecto literario.
Años después. en 1958, en su libro ConJe-

siones prolesiona/es~ al cotejar ocasionalmente
cuatro grandes de la tradición filosófIca uni­
versal -Aristóteles, Spinoza, Kant y Hegel­
representado cada uno por uno de sus títulos
más clásicos, con cuatro pensadores hispánicos,
también representados cada uno por una de
sus obras, formó este último cuarteto con Rodó,
Unamuno, Ortega y Caso, mencionando del
primero, lUotivos de Proteo. La prácticamente
nula circulación entre nosotros del citado Jj.

bro de Caos, nos mueve a reproducir t'l frag.
mento: "La negación de la índole de filosófico
al epensamiento hispánico:. es conclusión d~

razonamientos que pueden sintetizarse en est3
fónnula: -Filosofía es Ja MeUlfísiea de Aris­
tóteles, la Etica de Spinoza. la CTítica de iD
Razón PUTO, la Lógica de Hegel. Es aJÍ que
los A1otivos de Proteo~ Del Sentimiento Trpg;..
ca de la Vida, las MedItaciones del Quijote.
La Existencia como Economl'a, DesintertIJ y
CaTidad. se parecen muy poco a aquellas obras.
Luego éstas no son Filosofía. -Mal ¿por qu~

no razonar de esta otra manera?: -Los A-lolí·
vos~ El SentimientoJ las Meditaciones del QUJ·..
jote, La EXIstenciaJ se parecen muy poco a la
~1etaf¡sicaJ a la EticaJ a la Critica, a la Lógica.
y son Filosofía. Luego Filosofía no es exclusi~

vamente la A1etaf¡sica~ etc., lino tambi~n 101
Motivos, etc." (1). .
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Rba.J: 4 - ...ca ... WopMi... a" de ejemplo. por np'"
....a qae la, no lignifica por si misma la .t·
~ÓI1 de loo a juicio de Gaos cuatro prir.ci­
~ peoaadoreI y obras en el ámbito a que
.. l'IfIé:re. MenOl todavla tiene un significado
de _ Indole. dentro de la propia lista. el he­
cbo de aparecer encabezada por Motivos do
Prot"': r..olla claro en este caso el ordena·
.....to puramente cronológico de las cuatro
obras, publicadas r..pectivamente en 1909,
l\lU. 1914 y 1919. En el mismo año 1958. en
-.roblo, desde otro ángulo. en un trabajo q lIe
";0 la luz en la revista francesa Los Eludes
'ltiltlloiJhiquos, volvió a hacer GaOl una nueva
menciÓD filOlÓfica de Motivos, esta vez. si. ex·
presamente prioritaria en JU contexto. Retra­
4ucimOl de la versión K'ancesa de Alain Guy:

"Quien lee la primera parte del Facundo
del argentino Sarmiento y no puede evitar
acordane de Taíne. llega a curiosas conclu·
llanes. O torlavla. quien lee lo que dice de
la uociación por semejanza la Filosofía del
Itntmdimíenlo del venezolano-chileno Bello. y
recuerda ciertOl puntos de Bergson o de Hu
....1. hará reflexiones del mismo orden. P<'TO

1& obra de la que tal vez se puede decir mi!
'! mejor semejante cosa, es Motivos de Pro­
1.0 (1909) del uruguayo Rodó. El comienzo de
esta obra hace pensar en una paráfrasis dema­
siado cliteraria. de lo. telDa. fundamentales rle
lA <tJOlucidn &readora. Pero pronto se com­
prende que Rodó los transfiere exclusivamente
a la vida humana. Y es asl que un uruguayo
sacó de la visión bergsoniana de la vida bi011­
cica una visión de la. vida humana. mucho al1·
.. de que 101 existencialistas franceses hubío·
..., pemado en deber sacar una visión de la
UÍltencia humana, DO de Bergson sino de los
filóoofoo aleman..." (2)

:Kite pasaje replantea la vieja cuestión ,le
.. influencia, o .i se quiere incitación, de
Bergsou ~ el Proteo; y lo hace desde una nu....
va perspectiva que tiende un puente enlre
Rodó y el exislencla1iJmo. Cuanlo hemos ve·
Ilido diciendo hasta a'luf. ha querido mostr.r
ante todo. a modo de Introducción. el plano y
el eocenarlo en que una autoridad como la de
Caos -para 110 referir en esta oportunidar' a
0"'01 valioooo enfoques contemporáneos- h.
..,loaodo en nuestro. df.. la .ignificación f¡ lo­
IlÓfica de la obra del maestro uruguayo. Pero
el I*"je tztnscripto nos .irve además para po­
aemOl ya en el camino de nuestro tema.

La primera. y bien temprana. indicación de
lUl vinculo entre Motivos de Proteo y Lo t""o­
~'U~4, fue heda por Pedro Henrl·

...

que< Ureóa en 1910, en una c1úic~ «,nferen­
da del Ateneo de la Juventud. de ~rt',iro:

"La gTande originalid.ad de Rodó está en lu­
ber enlazado d principio cosmológico ue I.t
evolución creadora con el ideal de una nor­
ma de acción para la vida." (3) La evolución
rrendora se publicó en 1907 y Motivos de Pr',.
tt'o en 1909. es cierto; pero es cieno también
que por lo menos desde 1901 daba Rodó en
su correspondencia amplias noticias soure el
contenido y la c1abor~ci6n de su libro, hast'J
el punto de dcci:trar ra entonces estar en 511~

"toques finales". Por más que lo rClOGlra, co­
mo 10 retocó, hasta el lllomento de su apari­
ción, no dándolo por concluido ni aun en ei
momento de pllblicarlo, para nada pudo in·
!luir La evolución creaqora en lo que en
aquel año 1904 y en 1905. llamaba con insis·
tencia el "pensamiento fundamental" o 1],

"le,i," de la obra. (4)

..1. '0 fue pues, no pudo ser. "de la visión
bergsnniana de la vida biológica" e 'puesla en
La evolución oeadora, que, al decir de Caos,
arrancÓ la rodoniana "visión de la vida hu­
mana". y sin embargo. entre orras influenci:u,
sugestiones e incitaciones ambientes en la éu()­
ca. la de Bérgson fue capilal. No ha sido '"
bitraria la vinculación que en diver~as opor·
(unidades, desde Henríquez Ureña hasta Caos,
se ha señalado entre el pensamiento del filó·
,ofo francés y las docttínas de Motivos de Pro· ,
tea. Sólo que csa vinculación -desde luego
muy l.ibre, por completo ajena :J todo enff'll­
darniento de escueJa-, no provino de las con­
cepciones bfo-melafIsicas de Bergson tajes co­
mo cuajaron en Ú1 evolucrÓn creadora, sino de
sus concepciones psico-metafísicas. tajes C0l110

¡nsurgieron en el Ensayo sobu los datos in·
mediatos de la conciencia, de 1889.

Sin duda. las pocas páginas del primer apar
lado -dedicado a "La Duración"- del capi­
tulo priniero de La evolución CTeadOTG, podrán
recomendarse siempre, a la vez que como ma­
jestuoso pórtico de la que se iba a llamar ti·
losofía de la existencia. como una ¡ncompara.
bJe introducción a JWot'vos d~ PrOUo. Finali­
zaban con estas palabras. justamente cit:lCtalll
por H-enríque¿ Ureña tn su mencionada con re·
rencia sobre Rodó: "Para un SEr consciente,
existir consiste en cambiar, cambiar en madu­
rar, madurar en crtd.r5e indefinidameonte a tí
mismo". Pero no debe olvidane que en 5u

comienzo figuraban estas otra¡: "¿Cuál el para
nosotros el sentido ex.acto del ténnino existir?
Recordaremos de modo breve las conclu~i(>.

nes de un trabajo anterior". El trabaio ante..
rior cuyas conclusiones recordaba Berpoo, t!'.l

el Ensayo•



La evolución creadora y Motivos de ha.
ceo se fueron concibiendo, gestando y redac..
tanda paralelamente, en el tránsito del prime..
ro al segundo lustro del siglo. Bergson pudo
editar su libro en el miSmo año] 907 en cuyo
mes de agosto Rodó -después de haber ha­
blado ya en 1904, como se vio. de "toques {j.
naJes"- aludía en carta a Unamuno a "un
fragmento de la última parte de Proteo, uli
{Jura illédita e inconclusa, que a~ no sé cuan­
do podré revisar y terminarl" (5) Pudo pu­
blicarla al fin en 1909, y no "fuera del país".
romo también en 1904 decía tenello "dee;..
elido". Con ese paralelismo cronológico de
("()IKepciól1 y realización, coincide la comuni·
dad de inspiraciones. Alguna vez se dijo que
B.::róson fue "un discípulo de sí mismo", en
(uanto el conjunto de su obra fue derivando
espontáneamente de las intuiciones básicas del
Jiusa)'o del 89. En una personalísima direc..
c:ón )' con su propia originalidad filosófica,
el Proteo derivó también, en sus fundamcn.
tos psico-metafísicos, de aquella misma fuente,
que vino a fecundar, de modo consciente o no.
directa o indirectamente, a rnt,chos espíritus,
tantó como al del propio Berg')on" Lit clave
decisiva está -y es a lo que queríamos Ue·
gar- en la profunda remoción doctrmaria ete
la idea de tiempo con que aquel juvenil en·
sayo del francés conmovió a la concir.ncia fi·
losófica del 900.

Con su gran centro, o epicentro, en Ser y
tiempo de Heidegger, 1927, la idea de tiempo
-antes y después, dentro y fuera del existen.
cia lismo- alcanza en la filosofía del siglo XX
la excepcional proyección que le ha dado a
su rostro el tan, y por tantos, señalado raigo
de tempo1"alismo. El hecho se inscribe en el
ascendente prestigio, a lejano punto de part:.
da en el siglo XVll1, en pleno iluminismo. de
toda una sinuosa línea de ideas, sutilmente
enlazadas por dinámicas connotaciones de movi..
lidad. cambio y desarrollo. :Mencionemos algu·
nas, en parejas convencionales: progreso e
historia; devenir y dialéctica; revolución y evo­
lución; proceso y emergencia; vida y acción;
existencia y praxis. Por su propia índole, ideas
como éstas se han ido llamando y enriquecien.
do las unas a las otras, alternada o sucesiva·
mente, sin ser propias de ninguna es~ue]a en
particular, siéndolo en cambio, 3. menudo, de
escuelas o tendencias muy opuestas entre sí en
otros sentidos. Por su propia índole también;
el conjunto de ellas. a su vez, vino a concen~1 ar
ellér~icamente la reflexión filosófica en la idea
de tiempo; y desde muy diverso. ángulos e in­
tereses, un generalizado consenso coincidió en
re"is3r su clásica representación formal y

abltraeta, ligada a la cuantificaciónma~
ca, para reanimarlo "f refundirlo en la mIle1'9­
ta peripecia del .er real En 1940 pudo uf
iniciar Francúco Romero un emayo titulado
precisamente "'Temporalismo", con estu pa­
labra>: "Al tiempo le ha tocado un extrallo
destino filosófico. TrlU una postergación mu1­
tisecular, hoy se adelanta hasta reclamar para
sI uno de los principales papeles en el drama
metafísico". (6)

Es habitualmente reconocido el puesto hit­
tórico de Bergson en ..e decisivo s..go tem­
poraliSta. "El ingreso triunfal "f definitivo del
tiempo en 1.. intimidades del ser -se lee, .;n
ir más lejos, en el reci~n citado ensayo- ocu·
rre sin duda en la metafísica bergsoniana."
Sin embargo, no se ha subrayado bastante. tal
vez, el papel radicalmente originario que para
Ja totalidad de las doctrinas de Bergson dIO­
sempeñó por sí misma su revisión de la idea
de tiempo. No es que en el seno de su metafí·
sica, por su natural desenvolvimiento, entrr
otras ideas aparezca la de tiempo bajo un~

nueva faz; es que la nueva faz bajo la cual.
en cierto momento de su conciencia filosófira
en formación, se le presentó· la idea de tiem·
po, vino a ser la semilla de que germinó, e"
instancias sucesivas, el corpus entero de su
metafísica. Al final de su vida, recordando en
las primeras páginas de la Introducción a El
pensamiento j' lo moviente su juvenil adhesión
a la filosofía de Spencer y su inicial propó.
sito de "complementarla y consolidarla" por la
profundización de las últimas ideas de la roC'·
cánica, declaraba~ uDe este modo, llegamos a
ponernos frente a frente con la idea de Tiem.
po. y allí nos aguardaba una sorpresa." .De
aquella sorpresa iba a surgir su nueva conrepa
ción del tiempo real bajo la forma de dura.
ción. Añadía Bergson que se había pregunta.
do entonces: "¿Cómo la filosofía de Spencer.
doctrina de evolución, heclla para seguir lo
real en su movilidad, su progreso, su madurez
intenta, pudo cerrar los ojos a la mutación
misma? Esta pregunta nos llevó más tarde a
rehacer el problema de la evolución de la vi­
da ( ...) peTO por el momento la única visión
que nos absorbía era 1,. de duración."

El problema de la evolución de la vida oro
gánica, en efecto, lo abord6 recién en La {!Vo·
lución creadora. Entre tanto, su nueva filos~').o

fía del tiempo -aplicada especialmente en el
EnJayo al problema de la libertad. y luego en
Materia y memoria de 1896 al de las re!acio­
nes entre el cuerpo y el espíritu, :rin entrad"
en escena todavía del que seria más tarde evo­
lucionismo biológico bergsoniano-- impuhaba
lentamentt: las primer.s ondas del espíritu

P.AA...



"MííijiMállita" llamado a eulminar, Hei*g!:"f
Pr>r iitedili. bacia el primer lercio M eite ligio.
)1H!t8It Híd primero 1 eípaciádal /ind" l<íii·
JlOhIItt" la. que liiúy tApidamente aptó
1111'*"6 Ródó, él<! ona "'anera qlie hay fesulta
ilieíikií'alll~, p!" !odd lo qui en la personal di·
~ '1ue iel imptimió, hubO' él<! originali.
dtíd f a la ..ei /Ú antiéipación.

b! 101 tfet ptimero& allos del 'iglo sé pro·
;lujo_ en el espítihi de Rodó iI gran tnlfisifo
*1 M'/I/imto at~'eumo. ~!e tránsito ifo im·
p.~ r1I~!lft. En cuanto ei pratel.mó' tUé una
doefrlM dé l. penonalidad, loo iniéiales' ele·
mí!llf6t de Hta contenid6s -=eiltre otfas cóóa.­
4!Ii d- fiienbje anterior, pasaron a H la cor.·
liíiuidid puede todavla P."rmenoriram; t lo
h& iido, én otr... lienlidotl de fóndd , de torm•.
Pfro ti nó ruptura; bay, si, uni enonDe disfan·
tia l¡~Jéa, Bien {¡lIe .iemi>fe en el feñp de
la tiléiOfla de la vida, mtre el Arfr/ de '900 y
<!I mito de 1904. Y décimo! 1904 P.or.que fúe
&l el torre! de esle año que quedó derinirl'.
llo -1616 10 eoriéepclón, linó fu ptópia elaoo.
flIt1cSn, aunque esta misma IloTa comenzarlo
6iea inles y le liaya continuado muchO de.·
puií. ron los consabidos intermlnahl"! toque.
1 teloquel basta que ..io la lui en 1909.

~OI' tunosa rilincidencia; no des¡>rovi<ta
ole .nado, 8a esencial <!Iaboración del Proteo
fui! ·piitticamen{~ paraleló a la guerra ci..l! de
19Mi <.'11;6 e'itallido luvo lugar el Ji de enero
y c!iiía pat je lirtiió él 24 di! 'e'lierilb~. (7) El
19 dl eneró escribla a su amigd Piqüéf: "Yo
P.tllCUfo leguif trabajando' en fui Pro/ro ..."
tI 51 de enéto: "Uó poco. ~I tiempo de que
puedo dispon~ lo totisagro á seguir eKulpien.

HAY M1JdIAI "'AftERAS
,e, 01 HM~IR AMIGOS•••

.. , NOSOTROS HACEMóS

DÜBNOS AMIGOS CON

BUBNOS SERVICIOS DBSDE

tíACB 110 A~os...

do iñi Proteo. Tengo le en que <!sta será mi
obia de más aliento hasta hoy," .Se-guia en la
fuima carta la mención de nrias de la. P"
rábal" qu€ el libro comenla, entre ella. aleu,
na que figura en sus (¡Itimas páginas. lo que
fevelá 'n qu~ medida lo tenia va adelantatlo.
El 6' de marzo: ..... y todo uniliéado idemí.
por un pen..miento fundamemal, <fUI! d1rá
unidad orgánicá a la. obra ... " El , de ab':¡:
"Peró en fltI, éntil! desalientos y de<mavos la
obra j~ va haciendo y noteo reviste su. 1n(¡1·
(fples fariña! (... ) todo éllo reládonado den·
tro dé iJn platl v'sto y completo. so"'e el que
Se ciérfi(l!. como un águila sobrt una montJña,
un, penSamiento fundamema!." El 20 de abril:
tlpf(~tt!OJ entre tanto. avanza (... ) es la obra
que !t. escrito en plena posesión de mi repu·
tación Jitéraria ( ... ) Pero un. vez escrito y
publicado /'foteo, que como yá sabe usted, sr·
rá un libro de tlo menos de 500 página! _ .. fn
setiembre• •iti indicaci6n de dla: "El tiempo
que' 'rescato para mi mismo lo consagro a Pra.
fea; á lof toqué finales del libro erl que he
puesto ló mejor de mi alma." Cartas posterio­
res al mismo Plquet y a otros, con nuevas re·
ferencias a la: continuada gestación de la obrá,
en nada alteran el hecho de que sustancial Y.
forinalmente habla cuajado ya.

Estas cartas a Piquet. de 1904. revelan 5ten,
.por otra parte, que al comenzar el año la con­
cienciil filosófica de que el libro tue ffuto es­
taba, ella misma, plenamente formada. O jf3.

que rdultó' ella de una breve peto intensa
trayectoriá espiritmil récorrida por Rodó ~e

1900 a 190~. Clave de esa conciencia resulta.
pór fuerza. el pensamiento fundamental a que.

BANCO COMERCIAL
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según te ha visto. más de una vez alude, como
unificador o director del conjunto de la obra.
¿Cuál era él? Procuremoo condensarlo.

Una filoooffa de la personalidad en lo que
tiene de temporalmente dinámica y cambiante,
por viviente, de modo expreso llamada una
filosofía de la acción 'Y la vida: hay, por la .ola
obra del tiempo, una cn:ación o recreación in·
cesante de la personalidad individual; jnevila~

ble en sí misma, imperaúvo es que semejante
interior lran.J!ormación personal se o pe r e
encauzada por la inteligencia y la voluntad;
en lugar de ser cada uno mecánicamente re~

'novado. transformado. rehecho por la IOla y
ciega fuerza de las circunstancias, "renovarse.
transformarse, rehacerse" voluntaria y lúcida­
mente. "Rítmica y lenta evolución de ordina­
rio; reacción esforzada si ea preciso; C'.. tnbio
consciente y orientado siempre". Expuesta en
las primeras páginas del libro. he ahí la primé­
11. parte del "pensamiento fundamental", o de
la que en una de las cartas a Piquet llamaba
también Rodó. "mi tesis" Todo el resto de la
obra tiene por objeto preparar para ese ejer.
cicio, educar para esa tarea. Lo bace apoyán­
dose principalmente, a modo de segunda par­
te de la tesis. en lo que podrlamo. llamar dos
doctrinas que resultan ser esenciales ",ie.as del

"proteísmo: una doctrina de la vocaCión, C01"Q-o

nación del conocimiento de si mismo como <tu­
todescubrimiento de tendencias y aptitudes
inconscientes en lo hondo de nuestro ser. dcs­
tinadas a guiar la transformación per",nal;
y una doctrina de la emancipación, como íor·
ma privilegiada de dicha tran.formaoón. en
cuanto es por ella que la penonalidad '·ena·
jenada" (muchos gustarían hoy que hubiera di­
cho "alienada") por "dogma, escuela o ""rti.
do" que sólo se profesan por imitación. cos­
lumbre, interés o irreflexivo sentimiento,
alcanza su libertad. En el aspecto norma­
tivo. esta doctrina de la emancipación. que
promueve el voluntario salto decisivo dt la
"personalidad ficticia" (muchoo gu.tarlan hoy
que hubiera dicho "inauténtica") a la "perso­
nalidad verdadera" de cada uno --<on otros
términos. de la necesidad a la Iibertad- cons­
tituye. .in duda. el desenlace del próteí.mo, la
parte medular de su lección.

Que esa doctrina ética de la emancipación.
por el descubrimiento y realización de la per­
sonalidad verdadera o auténtica -para Jo que
apelaba a la vol..ntad tanto como a la razón­
constitula la culminación del pmtdsmo. lUege
claramente todavla de otra referencia epistolar
del propio Rodó. En su. cartas a Piquet no
define o esclartte el unificador "pemamiento
¡undamental" a que alude. oomo tamJ!OM lo

hace cuando al publicar la obra. _ pa!a)¡¡-a,
liminares vuelve a atribuirle como ccnuo "ur
pensamiento capital". Pero en carta a Unamu·
no del 20 de marzo de aquel decisivo afio
1904. revela lo que para él era el núcleo, por
lo menos, de aquel pensamiento. el término
hacia el cual todoo los caminos del libro CIOn­
ducian: "El tema (aunque no cabe indicarlo
con precisión en breves palabras) se rtlaciona
con lo que podrlamos llamar «la tonquistl(* ,'.
uno mismo>, la formación y el perfecciona.
miento de la pro!,ia personalidad". (8) La con­
quista de uno mISmo por parte del ser enaje­
nado.

Como puede ver",. "la tCld de la obrJ
abarcaba fundamentales cuestiones' psicológi­
cas y éticas". para decirlo ron palabras drl
propio Rodó en la citada correspondencia.Pe.
ro tenia una base metafísica. Papel deCÍlivo de..,
sempeñaba en ella la concepción. no ya _ro.­
mente dinámica, sino temporalist3, de 1. ñda
humana a la vez que de la totalidad de lo real;
en otros t¿rminOll, una determinada idea, que
empezaba por ser vivencia, del tiempo consus·.
tanciado con el ser. "La grande originalidad
de Rodó está en haber enlazado el principio
cosmológico de la troolución creadora con el
ideal de una norma de ac9ón para la vida".
vimos que habla escrito en 1910 HenríquCl
Ureña. La originalidad de Rodó viene a ser'
mucho más grande. Ya en 1904. por lo menos.
o sea tres añoo antes de que BelJl10n Jamara
La evolución CTtadOTa con IU doctrina cosmo· .
lógica de la vida orgánica. habla llegado a dar
un personal giro. como filosofía de la vida.
humana, de la existencia humana, al t~P9.

ralismo naciente. Al temporali.mo. desde lue:
go naciente, porque sin aquel fondo metafí­
sico del ser, toda la doctrina proteica. de la
pe..onalidad queda privada de su fundamen­
to capital. Recordemos el rigurooo comienzo
del libro:

"Reformarle el vivir_.. y desde luego,
nuestra transformación personal en cierto gr•.
do <no e. ley constante e infalible en el tiem·
po? ¿Qué importa que el deseo y la voluntad
queden en un punto si el tiempo pasa ., n<1'
lleva? El tiempo es el sumo innovador. Su po­
testad. bajo la cual cabe todo lo acado. M

ejerce de manera tan segura y contínua sobre
las alma. como sobre las cosas. Cada pensamien­
to de tu mente. cada movimiento de tu sen.
sibilidad, cada determinación de tu albedrio.
y aún más: cada in.tante de la aparente !re­
gua de indiferencia o de :ueño. Q)n que te i....
lerrumpe el proceso de tu actividad conscien.
te, pero no el de aquella otra que le dese".
\'Uelv~_ ri .. plirtidf"ulÓII da • .... , '! .. . "._. -. ...-...

", -_..



sin túnocumenlO de tí roi~mo, son un ÜUpll!~

10 más en el sentido de una modificación. cu­
yos pasos acumulados producen esas transrol·
maciones visibles de edad a edad, de decenio a
decenio: mudas de alma, que sorprenden ao~

so a quien no ha tenido ante los ojos el gr..­
dual desenvolvimiento de una vida. como SOl­

prende al viajero que torna, tras larga aUSf'Jl
cia, a la patria, ver las cabezas blancas de aquc·
/1", a quienes dejó en la mocedad".

Explícita unas vece. implícita Otras e a
idea del tiempo sumo innovador, se~llirá prr·
sente del principio al fin. Si las recién leí­
das son las palabras que abren el libro, es·
tas son las que lo cierran: .... porque quie!'
no cambia de alma con los pasos del tiemp.:>,
es arbol agostado, campo baldío. Criaré alma
lluera en recogimiento y ilendo, como e5,j

el pájaro en la muda; y si negada a sazón, fa
juzgo buena para repartirla a los otros. sabd,,;
entonces cuál es mi nuevo sentir, cuál elli mi
nueva verdad, cuál es mi nueva palabra", \'
todavía, cuando en las últimas páginas, trago
mentos CLIV a CLVI, extiende a la persona­
lidad de los pueblos su filosofía de la tramfor·
macien personal individual, siempre la misma
idea del tiempo como sujeto activo de la rrali­
dad humana -tanto como de la cósmtca­
aparecerá como esencial:

"Gran cosa es que esta u'anstonuacián 1:IU·

bon.linada a la unidad y persistencia de una.
norma interior, se verifique con el comp¡ís y
litOlO del tien"lpo; pero, lo mismo que pasa en
(~ada uno de nosotros, nunca ese orden. es tal
<Iue \'uclva imhiles los tránsitos violentos y los
uruscos escapes del tedio y la pasión. Cuan­
do el tiempo es remiso en el cUlüplimiento dr
.bU obra; cuando la inercia de lo pas:Jdo de­
tUYO el alma larg~unenle en la incertidumhre
o el sueilo. fuerta es que un arranque im?e·
tilOSO rcsC'd.te el término perdido, y que se al·
fe \' centellee en los aires el hacha capaz de
abatir en un momento lo que erigieron hu"n·
~os aiios. Esta es la heroica eficacia de la re·
,'olución, bélica enviada de Proteo a la casa
dt: los indolentes y al encieno de los oprimi·
dos".

t, ...

Si Rodó hubiera .ido capaz de ceder al <So

píritu aca(~mico, es decir. si no hubiera sido
Rodó, pudo titular su libro, por ejemplo. Pero
I01lalidad " tiempo.. lo que a mediados del si·
glo hubiera constituido una tentación dificil
de resistir. Pudo titularlo también, ¿por qué
nOf, Su "j tiempo.. dicho sea sin ningún ~ni­

mo de comparaciones que estarían tuera de
lugar. A ese título era posible llegar desde
z.quena filosofía de la existencia humana. qur:
por más que apuntara insistentemente a la ac

~ ..

ción a. través de pautas normativó\s. Otscan.
saba sobre una ontología temporali&ta ~n

lal sentido, sin perjuicio de las salvedades arri­
ba establecidas respecto al verdadero alcanre
de la incitación bergsoniana. le ha iObrado
razón a GaOl al destacar la anticipación de Ro­
dó sobre los existeneialistas franceses, lIe~ando

a una original visión de la existencia humaoif.
a partir del maestro del Colegio de Francia,

"Es cierto -añadía Caos en ("1 mismo pa­
5dje arriba citado-- que la visión de Rodó b
desarrollada con ·{)lucho men~ récnica fiJosó'
fica, y en cambio con quizás un abuso de li­
leratura; sobre todo COn un espíritu optimista.
Illuy propio de los años anteriores a la prime­
ra guerra mundial y muy lejos todavía de lo:;

tados de alma [undamentales y particula.
res del e..xistencialismo," (9)[\0 es dificil estar
esencialmente de acuerdo. Pero algunas oreci·
•• I "

.\Iones se Imponen:
En cuanto a 10 primero, cabria obsen al

que Rodó no se propuso hacCJ obra de f:lo­
sofía pura, sino de arle d la vez que de pen­
samienlo, Sin enlrar ahora en su concepción
de la literatura de ideas, baste recordar que
la citada mención epistolar a Unamuño riel
tema de la obra, era seguida de estas pala.
bras: "pero desenvuelto en forma muy vari:t·
da, que consiente digresiones frecuentes y ab) e
amplio espacio para el elemento artí'tiro." (lO)
Abrir ampliO' espacio para el elemento ar t ili¡·
lico es lo que han hecho los mistnüS I:xisle!'!­
Lialistas franceses; su jefe reconocido. Sartre,
ha recurrido con abundancia a la novela, .. l
Lcalro, al cine, para ilustrar el mensaje. de 5US

u'atados técnicos. Rodó prefirió reunir filosO"
lía y arte, incluso el narrativo dro las parábo­
las, en la misma obra. (11) En cuanto a lo ~­

gundo, cabría también ohservar que ya en let
etapa de su existencialismo pw'o, antes dp su
Lompromiso doctrinario Coil el marxismo, pro­
clamaba Sartre la condición optilnista de aqurl:
"no puede ser considerada (la' e.xistenciaJista)
como una doctrina del 'quietismo' puesto oue
define al hombre por la acción; ni como 11na
descripción pesimista del hombre: no hay doc·
trina más optimista, puesto que el delltino nrl
hombre esta en él mismo". (12) Palabra' ca·
balmente aplicables al protelsmo de Rodó. in
perjuicio de otras afinidades, como la saJit"n'e
del tem poralismo, a la vez tiue de ~:lnlaS no·
lables diferencias enn'e una y otra HJosoH.l
de la existencia.

Pero la anticipación de Rodó ti~ne torl~#

v'la otra significación, acaso en sí misma mí.,
importante: la de que a prop<Í5ito de l.
idea de tiempo, COIllO tiempo vital en re
ladón con el ~spiritu temporali5ta que iba ..



imantar cada vez más al pemamiento del si·
glo, hizo Motivo. de Proteo el primer l(l"an
aporte de toda la filO5Ofía de lengua española,
de España y América.

La filosofía de la existencia que insurge en
el segundo cuarto del siglo, desciende en Hnea
directa, fenomenología por medio, de la filo­
sofía de la vida que dominó en el primero.
La crecienie carga del acento en la vida hu·
mana, recortada de la totalidad cosmolÓg"ica
de la v.ida. conduce por múltiples caminOs a
ese resultado. De ahí que uno de 1"" fundado­
res de la filosofía de la vida, Nietzsche, aparez­
ca tan ~c1amado por los existencialistas; de ahí
igualmente que un pensador como Unamuno
sea por un lado representante de la fiJ050fía de
la vida y por otro un adelantado del existell­
cialismo. Una situación histórica de esa indo·
lt, bifronte o a dos vertientes, es la que OCI1­

pa también Rodó, como ha venido a sugerirlo
Gaos. Pero es de destacarse que en ninguna de
las otras grandes figuras de nuestra lengua que
se movieron en la corriente de la filosofía d("
b. vida, se' dio una tan temprana, poderosa v
original vivencia del tiempo como ingredjen~

te metaffsico de la vida humana.

O) Obra citada, Fondo de Cultura Econ6mIca
México, páll'. 113-114. '

(1) Revilta citada, 1958, N9 3, Pág. 295, trabajo
de José Gaos, uL'actualité philosophique BU
Mexique".

(1) Coaf'l'eDdu ele! Ateaeo d. 1& JU1'utud.. edi­
clón de la Universidad Nacional Autónoma
cro México, 1962, pia. 62.

,f! Véaae especialmente el cODjunto do cartas a su
a",i¡'o Juan Francilco Piquet, las más comu.

, nicativu sobre esta materia, publicado desde
1920 en, El que ..-endl" con el titulo de "La

'gesta de Proteo". Mis nutrido en Ohl''' Com­
pletaa de Rod6, Azuilar, 1957, po 1273:1 ss.

(., Revlota IfÚJllHO, Nros. 6-7-8, 1>3(. 244
(11) Enaayo recocido al año siguiente en el voluw

men del m!amo Romero, FtlOlOfta OOIIl9lDpO­
"'..., Losada S. A.

En cualquier caso, exIStenci<ilismo aparre,
una verdadera lUstoria del temporalismo con­
temporáneo tendrá que reservar un sitio pro­
pio, en el umbral del siglo, a Motivos de Pra­
teo. Ahora, que hasta la! más novedosas (00­

nientes del marxismo se orientan a incorpo-­
rar a sus temas la problemática existencial del
individuo como individuo, intacto se conserva
el interés de su singular pasaje de la tsmpora.
I¡dad psíquica del yo, a la temporalidad ética
de la personalidad (que no de la persona).

Puede no ser necesario agregar que cuan­
(O queda dicho, muy lejos está de pretender;
ni menos desear, encasillar a Rodó en la es·:
cuela o las escuelas del existencialismo. Puede
serlo en cambio dejar aclarado que la mostnl·
ción del temporalismo de Rodó y el mérito
histórico del mismo, muy lejos está también del
propósi to de cohonestar sin reservas el espíri­
tu temporalista, tal como ha venido manife~·

tándose en algunas tendencias. No es éste el
sitio de detenerse en ciertas difundidas exagera­
ciones que llegan a concebir una temporalidad
humana indepencliente del espacio, y que po­
drfan reunirse bajo el rótulo de "la falada
temporalista", en la que, ciertamente, Rodó RO

incurrió.

(7) No por ..., Rod6 1JOC1I'anecl6 durante la gue­
rra. en torre de marfil; debió participar de 1&
actualidad política como miembro que era
entonces de la Cámara de Representantes,

<8, Obra. Completas de Rodó. Atuilu, 19n
p. 1318.

(9) Lugar citado en la nota 2.
UO) Lugar citado en la Dota 8.
(11) "y para devolver a la fi1osotla ..ta propio.

dad que en otros tiempos poseyó, euando
no se había separado aún de la poesía y
del mito, es precbo que en ella hable el
hombre entero yo Do 15610 la inteligencia. Por
ese motivo he dado a la obra uresente el
titulo de filosofía en m.tAloras ;y parihola&.....
J. D. Garcfa Bacea, Filosofía e!1 metMo!M
r paribolal, México, 1945, pág. 13.

(12) L'wx1alelltlall_. "t ua ¡,--.,~
1",- péf. &2•
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